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Un mes en Madrid, rs. 
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Sri!í.'. . ' : . ' : . y. . 

10. 
1Í. 
40. 
13 francos. 
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i;n niSo 40. 
En Londres , un trimestro, . . 1-* sehci. 

AÜVERTENGIA, 

' Esté peVíótlicó se «pc^r^a, (Je„cu-
"fcrír las susqricipnes que haya dejado 

'pendientes el difunto Cangrejo. 

V-
LO ¡QUE SERA LA POSDATA, 

Querenios entrar en la liza libres de car- .J 
- . ^ s , esentüS de Sospechas j sin dar lugar á 
''4li|J6(bsisque no*s alcen S nos bajen en la pú-
'•líRtíí'b^íñíon. , , , , , ., . 
^„ /í^uestra POSDATA naco, hoy y no por 

efecto de metempsícosis , sino por el eur«o 
. natural de los que salen de la nada. Su {ha­
la X\etílf tilas'de áímínistraÜvQqae do polí-

• t l c o . ,,,, , , I , 
VtAÍ'!' '' Cóino nosotros no hemos creado- la s i ­

tuación presente, ni en su creación se han 
consultado ni huestro^ principios ni nuestros 
deseos , no la profesamos tal. adrnĵ -aiCî ií ni 

•íal"Slln|)á{i'a! que la tengamos ni por la única, 
4it'gor la iiaejor posible. 

Pe^o como no tenemos ni el p|oder ni la 
iiierza dé trocarla, la aceptamos tal cual es, 
y nuestro objeto será que la nación cspaño— 
ño|a saque de ella la menor suma de males 
ó si se quier^ la mayor &uma de bienes. 

Hemos dicho que no tenemos ni el po­
der ni la fuerza de trocar la situación y,nos 
esplicár&raús. Escritores obscuros sin empleo 
DÍ ca)*go alguno'público y sin pensaren lle­
gar á tenerlo, cualquiera conocerá que 
nuestra pobre influencia y nuestra opinión 
son tan limitadas como decimos. 

Mas aun cuando una y otra,fueran if}3i-
yorcs de ló que son, aun cuando tuviéramos 
el poder y la fuerza, consecuentes con nues­
tros principios, sin compromisos con ningu» 

-flin*/pandiila y eriénát^ds de ¿ohs[itracíones y' i 
(rAnsb>rno»VA06 ifitUáriaíMcm^re la voluntad' 
•dfrentapar eni¡»**^str*legáte¿:' i...i «• 
.. V : ^ n ie«tayis«h«fMáii «á^adon'é^ 'BasYa pá 
Mcviéapitoda fo<sa íntérpi-étádoií, p'aí*a "que 

l;nadÍ0:aupDnga áisW''antoíá('y'para poner el' 
' iVopci>{>astUeá'la ádimüdret-sibu de ' los ' i ^ 
. 1 ^ 1 iatenciooalloS'.' No î omlrs 'D\ nías'' lii 
¡i¡i^aQS'deDlotqiie<idecimos; el que otra cosa 
d¡g4ki..t;.:.Mt«qairo«ti'.''" ' •" ' ''•'"'" i 

iXait impardiales'Sereitfós qtíb aíá núes^ 
IrpSi masiioa^acabtés i:Ontrarió's negaremos 

j,.jj]^tiqiai y<aun alabanxa.^Otiferéinos'el bien­
estar de la nación-; ¡y^ójáfá to esperáramos 

. muy pró.\imo aumpieviriiera de manos qu^ 
pocaiConfiaBaainosths^lfaiíl ' •' 
,. ,-: Poca parte'jocosa tiéttb'lá sif uáclon pre-> 
.^espte. pero ni»80lros Utí' éStátrios acostum-
vtjradaa á. guardan síewpi'e-seriedad. Habrá 
^uesiten la POSBATA artíBúlos salmeos; pe-i 
.rQiliferos y urfedrtoss'seyferiiá' con las cosas,] 
.^iduigeintes coii>ls3'persiona^. Ücl^mismo gé-! 
ñero serán lasivíñelaá qué pu'bTiquei 

j; / Por hoy hemos díthtf'bástánle, nuestras 
obras complclaráu la esplicacion. 

n ».iiui. 

CCESTIOK OB, I,.V .EaiBAM&4^ FBANOESA. 

Machóse ha hablado-ostosttíasreíriffs 
círculos políticos de la capital, de las dife­
rencias suscitadas enlre ' el «»i»bajiraol* del 
rey de los franceses M^ de Salvandy y el 
gobierno del regente, con motivo de la pre­
sentación de las credenciales de aquel. No 
n îs 8«n-'Conoeidas hasta iih6ra todas las cir­
cunstancias y particularidades que han me­
diado en este asunto y no <}el)ea serlo de 
muchos , cuando la prensa de todos colores 
y de todos rangos ha tratada esta cuestión 

con iina p'arsinionia y. retraimiento que solo 
puede provenir de falta de dalosv Empero, 
aunque solo nos seaq conucidas las premisas 
áe mas bulto , el i^gocio, :Se ha hecho pú­
blico ya en fu^ grajos consecuencias, 

gañido es^ que.,el embajador de Luís 
Felipe, jpretondiódpsde luego sor recibido 
en audiencia po^ la.misma augusta reina, 
Cerca de cuya persona vepia acreditado y 
éntre'garle persoualmeDte sus credenciales, 
y que el regente por su parte ha resistido 
este ceremonial, pretendiendo que.á él co­
mo depositario de toda la autoridad regía du­
rante la minoría do Isabel Hi, le correspon­
de recibir a los embajadores. Hasta aquí pa­
rece que la cuosliocí está reducida á una 
cuestión de etiqueta; pero no es así, ni se­
remos nosotros quienes con tan afoolado des­
den y lijoreza la juzguemos. No hay cues­
tiones de etiqueta en la moderna diplomacia: 
Tiácenso, al punto los que parecen incidentes 
de mera fórmula, cuestiones políticas , y en 
ta delicada máquina del mecanismo oons-
litúcional, donde el nombramiento de la me­
sa dé una cámara induce el triunfo ó la con­
solidación de un gobierno, no es mucho que 
lá recepción do un enviado de y na gran po-
téncia, se convierta eu un negocio interna­
cional y de trascendentales consecuencias. 
No es fácil preveer hasta donde llegarán las 
dér incidente que nos ocupa: lo que hay dá 
positivo ya es qije AL ,de Salvandy se ha re-
lirado anoche a la corle de su monarca , con 
¿í secretario y adictos de la embajada, que­
dando sólo el sttQî r duque Luis Glucksberg, 
cbníb encargado de los negocios de indis­
pensable despacho. 

No es nuestro propósito ni está, á nues­
tros alcances predecir los deroas resulla 



dos de este grave y espinoso conflicto: 
hoy solamente nos cumple deplorar que se 
haja dado miirgen á él , y lu depior;imus 
tanto mas, cuanto que si hubieran de se­
guirse de estos preliminares, mas desagra­
dables desavenencias, no nos quedaría ni el 
consuelo de imputar toda la culpa y toda 
la imprudencia á una do (nS dos partes. 

Lo diremos con franqueza , lo diremos 
con imparcialidad. En lo que a nosotros, 
estraños a tan allos negocios y no inicia­
dos en las sutilezas y misterios que en 
esas encumbradas regiones tienen lugar, se 
nos alcanza, nos parece de>(le nuestro pun­
to de vista, que ninguna de las dos opinio­
nes absolutas que pudieran formarse en 
esla alternativa , seria evada. A los que 
desconozcan el respetable y casi sagrado 
earácter do un embajador que representa 
la persona misma del soberano que le en^ 
via , á los que no tengan en cuenta las 
altas preeminencias y prerrogativas de que 
se ha rodeado siempre tan alta dignidad, á 
los que, desdeñan ese antiguo y respetuoso 
ceremonial que permitía á esta clase de 
enviados hasta cubrirse delante de la per­
sona del soberano que los recibía, á los que 
quieran desterrar todas esas augustas so­
lemnidades que sirven para conservar la 
armonía j el decoro entre las potencias, 
como los cumplimientos sostienen la amis­
tad en el trato del mundo , rano sería que 
nosotros, un poco añejos en esta parle y 
amigos de ritualidades , les contestáramos 
con la política y con la historia y con tra-

. tados y con ejemplos, y con el i^erecho de 
gentes y con Wutel y con Hugo Grocio. 
Tampoco disputaremos con los que quieren 
poner en el mismo parangón al acuial re­
gente Duque de la Victoria, con la persona 
de la Reina madre doña María Cristina. 
Igualmente dista de nuestra opinión y de 
nuestros principios, la de aquellos que se 
empeñan en buscar no se qué estrañas ana-
lojías'entre el rey ciudadano elevado al 
trono francés por la revolución de julio, 
y el regento soldado, subido á la cumbre 
del poder á impulsos del pronunciamiento 
de setiembre. 

Tenemos bastante sensatez para mirar 
las cosas bajo su verdadero punto de vis­
ta, sin afectados desdenes , sin ridiculas 
exageraciones, y nosotros creemos que el 
Duque de la Victoria debió haber deferi­
do á la petición del ministro fiancés, sin 
Comproraeler por ello, ni su dignidad, ni el 
rango de la nación, ni menos fallar en su 
conciencia á lo que tiene acaso por cum­
plimiento escrupuloso de sus deberes cons­
titucionales. 

2 
Empero si estamos muy lejos de dar la 

razón al gobierno español, no lo estamos 
menos de mirar con eslrañe¿a que el ga­
binete francés haya querido eaipcñar una 
cuestión polilíca en un terreno tan bajo, tan 
estrecho, donde no se puede mover desem­
barazadamente y donde siempre á nuestro 
parecer habrá de quedar malparado su de­
coro y menoscabada su grandeza. Causa a 
la verdad una especie de fatiga y congoja 
ver a una nación poderosa acudir á medios 
que parecen juegos de coquetería de salón. 
Creemos nosotros, pobres profanos que no 
se deben tratar asi las grandes cuestiones, 
que no se deben suscitar por tan oblicuos 
modos un rompimiento, cuando se desea. Si 
la Francia no quiere continuar sus relaciones 
de amistad con el gobierno español, anun­
cíelo cara a cara como el Austria, como las 
potencias del Norte. Si no quiere reconocer 
la autoridad del Duque de la Victoria , no 
envíe un embajador, no use de esos medios 
términos tan ineficaces, tan poco conciliado­
res siempre y tan poco dignos de la resolu­
ción y actitud de una gran potencia. Tenga 
la fuerza de confesar sus odios ó sus antipa-
t-as ó una vez entrada en la resbaladiza sen­
da de las contemporizaciones, déjese llevar 
de la ley de que no esta exento quien una 
vez es débil, quien dá un primer paso preci­
pitado y lijero. Hace tiempo que la Francia 
aparece en sus relaciones esteriores muy 
menguada en la fuerza y dignidad que de­
bía corresponder á su grandeza. No sera a 
nuestro parecer la cuestión que boy se ven­
tila la que se la restituya y le haga parecer 
en mas relevante lugar. 

Por lo que a nosotros hace, ningún mo­
tivo tenemos de darnos el parabién de este 
nuevo contratiempo. Es lastimosa en verdad 
nuestra situación diplomática, triste el ais­
lamiento en que vamos quedando. De todas 
las potencias de Europa , dos solamente in­
fluían sobre nuestros asuntos. De boy mas 
una sola pesara esclusivamonte en la balan­
za de nuestro destino. ¡¡ Y á esto llamaran 
nuestros estadistas acierto diplomático, v k 
ese absoluto absorvente y no contrabalan­
ceado predominio, independencia nacional.'.' 
¡Rara manera dé considerar la política! ¡Las­
timosa, iflcomprensible obcecación! 

Revista española. 

BABCELONA 1.* do enero. 

Los ánimos están escandalizados al ver que no 
se procura la mejora do nuestros soldados que 
continúan con pantalones de lienzo para luiio ser­
vicio, sin embargo de haber concluido los ga;tos 

enormes de la guerra civil. Tan descalzo y maj 
vestido va hoy como entonces, nuestro valiente y 
sufrido soldndo. 

Hasla ahora se ignor.i quien ái6 muerte en el 
término de Cinet de Adu ,il rabo del Maese Ri-
vas del pueblo de Llora. I'ar.i perseguir las par­
tidas de lilro-facciusus ha dispuesto este capitán 
general se formen bajo las órdenes del coman-
danle de los mozos tres columnas estraordinarias 
en la, provincia de Gerona. 

VALENCIA 4 de enero. 

El nuevo ayunlamiento se ha instalado publi­
cando una proclama en que resallan á un tiempo 
las iflcas exageradas de los; pr.igresislas, interca­
ladas con algunos párrafos de justo medio, co­
reados de diatrivas á las naciones europeas. 

BADAJOZ;3 de enero, 

ILa llegado h esla plaza una compañía del 
ex-regimiento de granaderos á caballo de la guar­
dia real, que se incorporará al 5." de ligeros dees-
ta guarnición. Deben regresar los dos escuadro­
nes del mismo 5." que están en las provincias de 

Norte. 
Nuestra dipulacion que debe reunirse, tiene 

grandes proyectos para acabar con los propios y 
valdios de la provincia, que se comprarán por los 
paniaguados, aunque los pueblos queden Sin tener 
con que mantener los gstos municipales: enton­
ces se acudirá á derramas vecinales aunque pe­
rezcan los pequeños propietarios. 

MoiniL 27 de diciembre. 

Ayer en medio de un gran concurso se repitió 
la elección de ayuntamiento, y á pesar de la fuer­
za armada los hombres de los puñales y trabu­
cos de la elección anterior, volvieron á hacer do 
las suyas. Hombres armados con sables rodeaban 
á los electores á quienes insultaron por no votar 
a favor de aquellos furiosos; mas el regidor que fun­
cionaba de alcalde prendiú a tres, cuando el bri­
gadier Albuil puso.lérmino al connicto por ua mó. 
mentó, porque creciendo después losgrupos at 
mados, el comisionado por la diputación para pre­
sidir el acto tubo que suspenderlo, temiendo sra, 
ves catástrofes. • ° 

SEVILLA t.o de enero. • 

Se nos ha informado que el sub-inspector de 
la milicia nacional ha maridadoque nose reúnan los 
balallones de ella para ejercicios, hasta nueva ór^ 
den, y que no concurra á los cuarteles otra fuer-
za sino la indispensable para el relevo de las guar-
dias de prevención. 

Avto» del KObiernó de hoy. 

Ha sido nombrado comandante del ber-
ganiin Cubano, en el apostadero de la Haba­
na, el capitán de fragata don Ramón López 
Llanos; y asesor de la comandancia militar 
de marina, en la provincia de san Juan de 
los Remedios, el auditor honorario y asesor 
de Banacoa don José Poücarpo Columbié. 



JProyecto de ley presentado al Congreso 
por el ministro de Hacienda. 

Art. 1 " Se autori/a al gobierno para 
Ja emisión de billetes del tesoro por valor 
d e 180 millones de reales. 

2 . ® Su total importe se dividirá en 
36 series de 5 millones cada una. 

3 . ® Ganarán los billetes el ínteres 
anual de G p. § 

4 . ® Dichos billetes se admitirán en pa­
go de la mitad de los derechos de aduanas 
del reino, por todo su valor nominal y el de 
los intereses vencidos hasta el dia en que 
sean entrcpndos en pago. 

5 . ® Para reemplazo de esta anticipación 
en billetes y pago de los intereses y quebran­
to, se establece desde el presente año un 
íiubsidio eslraordinario de 70 millones de 
reales, que durara basta la estincion de los 
billetes emitidos y para regularizar los pa­
gos, libertando al tesoro del embarazo que 
resulla de consignarse las distribuciones men­
suales sobre los productos del mes futuro 
a las que ellas corresponden , se concede al 
gobierno en el presente aiio la cantidad adi­
cional de 70 millones. Estas cantidades im­
portantes juntas 140 millones se ecsigirim con 
arreglo á las reglas establecidas en la ley de 
30 de julio de 1840, debidamente rectifi­
cadas para hacer los repartos con mas exac­
titud. Este subsidio se exigirá con sujeción 
a las reglas contenidas en la ley de 30 de 1840. 

6.° Con el fin de que el subsidio de los 
ÍO millones afectos a los billetes, indicado 
en el artículo anterior no se prorrogue mas 
tiempo que el indispensable para la estin­
cion del capital , intereses y quebranto de 
la negociación de dichos billetes, el gobierno 
cuidara de llevar cuenta separada de todas 

FOLLETÍN. 

DISCURSO DE APRRTtiRA QUE HACE L A POSDATA A 

s u s LRCTUHES. 

Señores y Señoras. 

Poieida de un sentimiento vivo de Satisfaccioc 
roe presento entre vosotros, cuyo patriotismo y 
ealtad , me inspiran la confianza de que el trono 
constitucional se afirmará sobre bases sólidas, si­
no lo hechan abajo los disparates de jos hombres 
públicos, 

Con suma complacencia puedo manifestaros 
que con algunas naciooes estaraos amigos, mien­
tras las otras con quienes todavía no hemos con­
traído amistades, se informan detenidamente de 
nuestra situación potUica (para reírse á carcajada 
de nosotros ) 

Se han concluido los tratados de paz con las 
repúblicas del Uruguay y Chile, se han fomentado 
las desavenenciü'S con el santo Padre y nos hemos 
compuesto de modo que el embajador de Luis 

— 3 — 
las operaciones que produzca la ejecncion 
de esta ley , presentando anualmente á las 
Cortes los resultados que ofrezca. =Madr id 
31 de diciembre de 1 8 4 1 . = P e d r o Surrá 
y Rull. 

•— • I 

ESPAÑA Y SUS ALIADOS 

Será una vulgaridad, será una cosa i n ú ­
til de repetir por sabida y por pasada en 
autoridad de juzgadas; pero es también una 
verdad de enormes dimensiones, una verdad 
que se viene á las mientes mil veces cada 
dia, el que la mayor desgracia de España, 
la única, el resumen de todas sus desven­
turas consiste en la falla de un gobierno 
con las condiciones de tal 

Y cuenta que al decir esto no nos d i ­
rigimos al gobierno actual; ni al pasado, ni 
al que haya de venir, nos dirigimos á todos 
desde los que quisieron reconquistar los 
paises-bajos, hasta los que propusieron la 
cesión de las islas de Fernando Po y Ano-
bon y desde el que tomó á Granada, hasta 
el que declaró un estado de sitio á Bar­
celona. 

La situación en que esta desgraciada pe ­
nínsula se ve y los tristísimos tramites por 
donde á la situación presente ha venido á pa­
rar, son pruebas demasiado evidentes de lo 
que afirmamos para detenerse en demostralo. 
Pero si toda esa inmensidad de perdidas, 
reveses, desastres y trastornos no tienen 
ya remedio, si se reconoce y acepta la de­
soladora diferencia que se palpa entre la 
España de Isabel 1.'' y la de Isabel 2." ¿nos 
será al menos licito preguntar humildemen-

Felipe, nuestro mayor amigo, ba tomado anoche 
las de Villa-diego, camino de Francia , echando 
venablos. Vayase lo unn por lo otro. 

Con diferentes estados hay pendientes nego­
ciaciones para poner mas franca y espedita la 
correspondencia, al paso que en lo interior se 
toman las medidas mas eficaces para que los em­
pleados en correos puedan leer los periódicos sin 
pagarlos. 

La Inglaterra ha dado salisfacion por el suceso 
desagradable de Cartajena. Si queréis saber cual 
ha sido, preguntad á quien corresponda porque LA 
P( SUATA no sabe de eso una palabra. 

Î üs acontecimientos de Barcelona que princi­
piaron por un abuso de confianza, acabaron por 
dar mas confianza á los abusos. 

Después de tales acontecimientos se ha resta­
blecido la paz en toda la monarquia con el triun­
fo ¿de las leyes, y las multas y prisiones y 
los robos de Cataluña y los asesinatos de la Mancha 
y los desórdenes de las Peñas de San Pedro y 
el coscorrón de Proyet y las alarmas de Sevi­
lla y alguna que otra cosa de que no bago memo -
ria. 

te , sí es ya tiempo de cerrar la serie de 
nuestros desaciertos y de sacar partido de 
nuestro envidiable y única situación E u ­
ropea? 

Ya conocerán nuestros lectores que por 
ahora nos preocupa especialmente nuestra 
falta de gobierno, conrespecto á política es-
terior y á relaciones estrangcras. Después 
que el hado funesto privó á la España de 
toda su preponderancia 6 inlluencia en E u ­
ropa, después del lindo papel que represen­
tamos en el congreso de Viena, donde todos 
sacaron algo, menos nosotros, y donde en 
pago de nuestros sacrificios y de haber sido 
los únicos que no doblamos la Cerviz ante 
el gran capitán del siglo, se nos acabó de 
arruinar, todavía qui -re la providencia dar 
fuerza á nuestra debilidad colocándonos e n ­
tre dos naciones poderosas que ambiciosas 
ambas de dominarnos y con muy encon­
trados intereses, debían sostener una r iva­
lidad provechosa á nuestra seguridad. Ha­
blamos de Inglaterra y do Francia. 

La actitud de estas vios potencias, respec­
to á España, principalmente después de la 
muerte de Fernando 7.° era terminante, 
clara, fácil de definir y de comprender aun 
por los mas rudos. Las ventajas que de 
ella debía sacar nuestra nación, no podían 
ser mas palpables y la política que convenia 
á nuestro gobierno, el a, b, c, de la diplo­
macia: oponer la una á la otra, tratar con 
ambas, sin entregarse á]ninguna¿Habrá quien 
lo niegue?. 

Pero cuando los españoles nos e m p e ­
ñamos en echar á perder una cosa, mos­
tramos un talento particular. Nos echamos 
á pensar lo que haríamos para anular todas 
las ventajas de la situación. Calla! dijimos» 

El valiente ejercito continúa en muchos puntos 
con pantalón de verano en el rigor del invierno. 

Los caminos puestos al cuidado del gobierno 
se hallaban reducidos á un estada lastimoso por 
consecuencia del inevitable abandono que causó la 
guerra civil; pero en el dia, puede irse desde 
Madrid á Cádiz á costa de dos ó tres vuelcos y de 
ser robado una sola vez, si en la primera le quitan 
á uno todo lo que lleba. 

El notable desarrollo que ha tomado la indus­
tria minera reclamaba del gobierno una atención 
especial y eso basta para que el gobierno vaya 
muy despacio en lo que ha de hacer con ella. 

Se han cumplido varias leyes dadas por las cor­
tes, á las cuales se presentarán en breve los pro­
yectos de otras y los presupuestos para este año 
que se acabarán de discuiir á principio del que 
viene. 

Entre tanto, señores lectores y lectoras, con­
tad con los esfuerzos de LA-POS!>ATA , asi como 
ella cuenta con vuestra cooperación , dándoos 
prisa á suscribiros. He díclut. 



pues dividámonos en dos partidos, uno in­
glés y otro frar)cés...^s|^lo hijpimqf y «adar 
cual fti6 á echarse pn brazo* d^ la¡ ̂ )0tenc¡a 
que eligió por proteclop^,, ; ,,., i 

De esta bellísima hazaña, cuyos por­
menores y provocación na .recordaremos 
hoy, resultó que dtjjando.^e ser ja novia 
festejada y solicitada, pasapaos iá,,sBir la ra­
mera despreciada y oprin^ida. ^ntep tenía­
mos dos que querían ser ¡nuestros.,amigos. 
Ahora tenemos un enemigo .declarado y 
un tirano con pretensiones d^. amigo ínti­
mo. I'óco nos importa que seq eJi uno la 
Inglaterra y el otro la Fi;í]incia ó »[ contra­
rio. El hecho es giempre el mismo» y los 
males que de tan hunjilIanUs. situación nos 
vienen , incalculables, JEl uno nos, h(ice da­
ño á su sabor y el olrp sq, hacp ,p,ag*r muy 
cara una protección q^e no nos di^.,-

Asi estamos y asi hemos estado en po­
der de tirios y troyanos. pios s,€! Ip pague 
á quien tiene la culpa. ¿Saldr/emos íJguna 
vez del circulo viciosp? No; porqu,i?¡;para 
ello se necesitan españoles y la, raza de es­
tos se acaba. , ;, ,,,..; ( 

RETAZOS. 

Nuestra Posdata es el único individuó'' 
del sexo femenino que hay en la prensa pe- ' 
ríódicá. A mal agüero tendríamos este ais-" 

' Idimetlto sino calacuTsemos que la galante-
'rta'española és mucha y no ha de negar su 
favor á una muger desvalida y menesterosa. 
De micstrós cofrades masculinos es intilil 
decir qne esperamos todo' género de con­
sideraciones. 

• r—El 8 del presente se dará en el teatro 
de la Cruz el primer baile de- Másaa«^ Si 
corresponde á las prenjisífs que sostienen 

'a'cferca del liijo y cpmptlidad.coa qup se ha 
dispuesto tan espaciosoilocal, creemos que 

. será lucidísimo y coneurrído por la buena 
íociedád. 

•,,,,:, , > u - i - . i : • ' ' . " - ' • • " • " ' • • • ' • ' • " 

> ' 'i>u<Dicen que se ha concedido la gran 

Cruz de Cárl«» III al señor Safont. Si es 
iaerío/tenáfá"uñ8%slefi?Wcfíí mas sbbrc' í ^ 
qu«/f«e(b yatétoléVi''-' ' "̂ ' ' ' ' 

^ E l anciano y desgraciado general Aic-
meric, fué horriblemente asesinado en Pal­
ma de MaHorcai-^uponemois qne la justicia 
del gobierno hi> q&étrá qne queden impu­
nes sus asesinos; y. no podemos hacer mas 
que suponerlo porque Iwsta ahora no te­
nemos' notitia "de que" sé Baya intentado,, 

—En el salón de Villahermosa se'pre­
paran este añolos magníficos bailes de más­
caras á que tan aficionada se muestra la 
buena sociedad. 

—Los ingleses han conseguido por fin 
cerrar urr cOTlvtífíio entre las grandes poten­
cias de EurÓt)a'pára 'terminar de una vez, 
el tráfico que se hace'con la venta de los 
•negros r ahora toca á las potencias menores 
tener su' congreso'y fói-nfiar alianza para 
terminar ef tráfico qiié'suelen hacer los in-
gleses'vendíeníó á íóVnlantos. 

—Se ha negado por ahora todo arma-
montoná te Milicia NaclbrtSl, j'éSmo fiaj fal-
ia,de:ftisileí\ bk-tnimBüdó'cl'g6biei*n(> corí'' 
fecha 2 del corriente, que se aumenten Ios-
operarios • quá'tfabt^ah eh riécótii'poiierdichaá '̂ 

¡artaaB enelpat<qüé dB'eStá Cb'fté.''¿áe"'ha--' 
brá mandado HUaiéntat'̂ 1 díáe'ro éii''propor--

^ C J Q a ? : - . . , ; , - , •..:.:.:.•.:•• •'•' '̂ '"^ • " - • ' " ^ •'"•• " 

—Se ha levantado una partida en la pro­
vincia de Avila, mandada poír 'un Brigadier, 
que según dice el Archit'o miUtar.'Se Igno­
ra el, oLjelod»'esta'fueirzéí-'''' '•''' '"'*' 

.• ' . . . ' . ; , • • . ' . f V 

—El general don José María Puig gefe 
político de Madrid en el ministerio Pérez de 
Castro, ha sido nombrado abora capitán ge­
neral interino de Galicia. > 

—El gctterál don Francisco Valdes obtie­
ne 'trdcmas del gobierno militar de. Jaca, la 
comandancia general, de Huesca, la gefatura 
política, y U .sub-ia$peccionr¿e la Milicia Na-

, dúnalde dicha provincia: tío le sobrará mu-

|,̂ ^bo ,̂l!eIJ¡̂ {|(̂ „e(̂ Pjy)3S8ariB, jtt meodl si debe 
' Viajarjxi}ie<í̂ ;i49 4fisae J«oa>áiIiiesca, y des­
de Huesca á Jaca. 

( —^yricinta .y siete pareoe qHe'-'son los 
señores diputados que h^ánil'ecibid6''grac¡as 
y ,epiplispsi des^ que- se' cerróla última 
legislatura, 

—El Congreso se ^puestP«) oooiecuente 
.syg^tápt^olfl^ ^ r^elpcciofl y la «oasecuencia 
: es ep eft9S,i|ciagQStÁvn^S>)ia« prenda rara. 

—-1̂ 0 q̂ ue ajgiJQOs flq.c(unpcendea,.es, quo 
no habiéniíiose spgetadp á xeeleccioo^ql tutor 
de S. ]\I.̂  queden .snge|.os>Iá «lia los que 
deí tutor bai) re9ibida norobramiento. 

•7-Varios periódiqps han censurado, y á 
nuestro entender con razón, el que el señor 

i . • • ' • • • ' ' " " ' " M ' ' 

capitán general de Cataluña tenga una es­
pecie de gqardia cpn distinto uniforine que 
el resto del ejercito , al paso que S. M. no 
la tiene y es escollada por los Querpos de 
guárOicion en Madrid, sin ninguna disÜDcion. 

_^^E^^,^l,]pi,ajjio 4ft„^aílri^ del.S-Jaemos 
con sorpresa ua,,,!̂ Bf]pcÍQ. (le la.,|U3}presa 
arreĵ dadorĵ ^ ^ If, sal„ ^ $1, cual «e. habla 
del martiriq nue,jloiS „iiáadalo&. .hróeron 
padecerj nqi sjtíf^q^ si^á |a, a p r e s a , , si 
a' los és^nd^^'^res 6 â ., pública...•Esta­
mos,Yerdaderapjí^nte .¿̂ gustawios y.. lo.< es­
tará con nosotros toda la ¡nación que con-
sume sal., ¿asta qiie se. pelare. anr,inÍBíerio 
tan aterrador. 

—S^^prepara en, el tieatro-dei la Grur 
el drama de granel? j?speictácnlo titulada el 
Naufragio, de la frcfgata.Medusa, Seguoflos 
han informado, se han hecho grandes^ gastos 
para esta funfjpq^n^aqtjma, en la que ios 
inteligentes, nada «fiharin<de menos, con res­
pecto á lujo y propiedad. 

Editor responsable^, J. SANPELATO. 
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